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Bosquejo para Tomar Notas

Idea central: Tener acceso a la sabiduría de Dios no significa automáticamente vivir sabiamente. La sabiduría de lo alto debe cultivarse.



I. Reconoce continuamente tu necesidad de sabiduría
Santiago 3:13; 1:5

Conocimiento, experiencia e inteligencia no equivalen necesariamente a sabiduría.


Salomón: «yo soy joven, y no sé cómo entrar ni salir» — 1 Reyes 3:7.


El peligro: sustituir dependencia por experiencia.


Pregunta: ¿Reconozco que puedo estar equivocado?

II. Busca en Dios la sabiduría que reconoces necesitar
Santiago 1:5; 3:17

La sabiduría que necesitamos «desciende de lo alto».


Salomón: «Da, pues, a tu siervo corazón entendido...» — 1 Reyes 3:9.


Información y consejo son útiles, pero no sustituyen la sabiduría de Dios.


El peligro: buscar primero en todas partes y acudir a Dios al final.

III. Somete tu criterio al criterio revelado de Dios
Santiago 1:19–25

Pedro: «toda la noche hemos estado trabajando... mas en tu palabra echaré la red» — Lucas 5:5.


Experiencia, lógica y preferencias deben permanecer sometidas a la Palabra.


Principio: Cuando mi criterio y la Palabra de Dios difieren, Dios tiene razón.


No usar la Biblia para confirmar mi criterio, sino permitir que lo corrija.

IV. Examina los deseos que pueden distorsionar tu juicio
Santiago 3:14–16; 4:1–3

La falsa sabiduría puede surgir de deseos equivocados.


Balaam: Dios ya había dicho «No vayas con ellos» — Números 22:12.


El peligro: seguir buscando una respuesta hasta encontrar la que queremos.


Pregunta: ¿Qué quiero tanto que podría estar distorsionando mi juicio?

V. Hazte enseñable mediante la corrección y el consejo piadoso
Santiago 3:13

Pedir consejo no significa necesariamente ser enseñable.


Roboam: rechazó el consejo de los ancianos y escogió el que alimentaba su orgullo — 1 Reyes 12.


Principio: Ser enseñable se demuestra cuando el consejo contradice lo que queremos.


Pregunta: ¿Hay algo aquí que yo no estoy viendo?

VI. Practica la sabiduría y examina el fruto que produce
Santiago 3:13, 17–18

La sabiduría se demuestra «por la buena conducta».


Evaluar nuestras decisiones: ¿es puro?, ¿procura la paz?, ¿es amable?, ¿misericordioso?, ¿qué fruto producirá?


La sabiduría se forma en decisiones pequeñas y cotidianas.


Salomón: recibir sabiduría ayer no elimina la necesidad de cultivarla hoy.


Examina el fruto que tu manera de vivir está dejando.

· Para llevar

Piensa en una sola área de tu vida: matrimonio, finanzas, crianza, relaciones, trabajo o una decisión pendiente.


¿Reconozco que necesito sabiduría? → ¿La estoy buscando en Dios? → ¿Estoy sometiendo mi criterio a Su Palabra? → ¿Qué deseo puede estar distorsionando mi juicio? → ¿Quién puede corregirme? → ¿Qué fruto estoy produciendo?

«Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios...» — Santiago 1:5

Fin de Bosquejo
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